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Na DESMAYAR 
Es inúfcil que ciertos elemen

tos procuren, merced á deter
minadas gestiones, reducirnos 
al silencio en asunto de tan 
capitalísima trascendencia co
mo el que ayer exponíamos 
deáde estas columnas: cuando 
luchamos por el bien del pue
blo Jio nos duelen prendas ni 
recomendaciones j amenazas 
pueden convertirnos en encu
bridores de nadie. Conste así. 

No somos amigos de excitar 
á nadie á la lucha desesperada, 
pero si vemos que los sagra
dos intereses de los pobres pe
ligran por la insaciable codicia 
do los ricos, amparados por 
odiosas protecciones, no pode
mos callar, antes al contrario, 
deber nuestro'es decirles á los 
débile.s, á los olvidados, í'r los 
preferidos: ¡UnirselDe la unión 
na«e la fuerza y unidos podréis 
luchar contra quienes inutili
zan vuestro trabajo,- agotan 
vuestras energías, oscurecen 
vuestro presente y hacen ate
rrador vuestropdrvenir. ¡Huer-
tianos, á defenderse! 

Sabemos que para evitar que 
la justicia se abra paso y lo
grar que los regantes, á quie-
ne.=3 tíi'ntísiraoperjudicad usur-
painrénto de aguas de que ayer 
hablábamos se vean burlados 
nuevalúente, y continúen se
dientos los campos de Benia-
j'ÚJi, Torreagüera y Los Garres, 
se hacen determinadas gestio
nes y se procura que se des
oigan nuestras advertencias, y 
nosotros, por si acaso, aunque 
no estamos dispuestos á cejar 
en nuestra bienhechora cam
paña, lo advertimos para que 
los interesados, ya que cono
cen á quienes abusan de su in
fluencia política para damnifi
carlos, tomen resoluciones de
cisivas que adviertan á quienes 
deben oir y ver, que la huerta 
pide y se mueve en demanda 
de lo suyo, de lo que es es des
pojada inicuamente. 

Es pr3CÍso no desmayar, no 
permitir qite se juzgue débiles 
ú los prudc:ntos y se los despo
je d# lo suyo; aíjusando de la 
supUfístíi debilidad; es necesa
rio, regantes de Murcia y Ori-
huela, protestar colectivamen
te (%^un peligro real, de un da
ño grandísimo que se os hace 
impunemente. 

_-Es de todo punto imprescin-
dibfe que sé comprenda que la 
ley es una para todos y no se 
alarga á la medida del capriclio 
de los poderosos para privar 
á los débiles de lo que legíti
mamente essuyo. Si no las sus
tracciones do aguas continua
rán y uniendo su pernicioso in
flujo á otras causas que os 
arruinan, acabarán la funesta 
obra que las excesivas contri
buciones han comenzado. 

Sabemos de otra sustracción 
de agiras, muy importante, y 
en cuanto nos cercioremos á 
fondo de sus caracteres, la co
noceréis para que, .señalado el 
mal 3̂  conocidos sus efectos, 
se le remedie á la mayor bre • 
vedad posible. Prudencia, mu
cha prudencia es necesaria, pe
ro al mismo tiempo «na deci
sión inquebrantable de no per
mitir que se vulneren derechos 

sagrados y se os rtduzca á la 
miseria. 

Macedlo saber asi á quienes 
han olvidado que el pobre tie
ne derecho á la vida y que las 
grandes explotaciones hechas 
á espaldas de la ley son tan 
ilegales como otras que á dia
rio se prohiben y que lo mismo 
deben prohibirse los excesos 
de los humildes regantes que 
los de los poderosos industria
les. 

Ante la Justicia los Sindica
tos no suponen nada y si lo
gran de ella algo que no sea 
justo, el pueblo tiene siempre 
en la mano la razón de las mu
chedumbres despreciadas, la 
suprema razón de la fuerza. No 
lo olvide quien no debe olvi
darlo. 

S:M. EL ESTÓMAGO 

Como dá tan iiimensíi tristeza ve\' lo 
que ocurro o;: el interior de nuestra 
nación, por(]uo soló so presentan ante 
luiestros ojos horrores y desdichas y 
no hay resquicio por donde so escurra 
un rayo de luz que de tinte de aloy'ría 
á la tenebrosa .estancia, alguna quo 
otra vez se nos antoja ))uscar la grieta 
por dónde podamos atisbar el exterior, 
todo con el fm d e distraernos obser-
yaudo grandezas do otros países, deloi-
tarnos en la contemplación de extra
ñas felicidadas y admirar los talentos 
de los grandes políticos, de los incon
mensurables hombres de Estado que 
tan maravillosos pj'ocedimioiitos ponen 
en práctica para conseguir ése adoi'a-
blo bieuostai', por el cunl otoniamonte 
s'us| iranios los irr¿dimibies españoles. 

Y la prens.i, la bienhechora hada quo 
\-eJa por nosotros j iios dísti'ao 
y nos conmueve, es la que se encarga 
de mostrarnos dónde osla la rendija 
por donde ])odomo3 ver todo lo quo 
ínera ocurre. 

Sólo con eso objeto tienen guarda
da los periódicos en su torcera plana 
una sección telegráfica y telefónica 
(|ueel público l^usca siempre como es
timadísimo toaoro. Basta que el lector 
í e asome á ella para que vea enseguida 
todo lo más extraordinario que ocurre 
en París, en Londres, on Berlín, en 
V'iena, en >San l'etei'sburgo, en el mun
do entero... ¿para qué citar nombres d« 
ciudades, si no hay rinconcito en el 
mapa donde no penetre las irrosistil)lo 
inirada de la prensa, del hada do la ac
tualidad, quo todo lo ve y todo lo .sabe 
y todo lo charla? 

En nuestra nación siguen las tinie
blas, todo liaco presumir que el peligro 
se ávGciua, que la catástrofe sobrevon-
dj'á pronto; pero no iiodemos ver donde 
á punto fijo so t~orniará la mrbo ([uo 
luego ha de arrasarnos. 

Repentinamenlo su'-go una cliispa, 
se inicia un resjdandor: la cuestión de 
Marruecos. 

Basta osa débil claridad para que ¡a 
mente se avive, para que ol corazón 
palpite con alguna violencia, | ara que 
un dobilísimo destello de esperanza dé 
á nuestra alma y á nuestro cuorj')o vi
gor y celeridad en todas ,sus funcio
nes. . . 

Allí, on Marruecos, ts tá nuestro por-
venir—pieusan caüi todos los españoles. 

Antes, mucho a 1 tes debimos buscar 
entíancharnos en África, dar salida á 
mrestra inteligencia y nuestra sangre 
en la costa africana, que está á tiro do 
cañón de nuesti-a Península y á tiro de 
j)iedra do nuestros fuertes. ¡Otra sería 
iiuestra situación si hubiésemos em-
])leado allí la vigésinja pai'te de lo qu« 
hemos enterrado en lejanas ó inhospi-, 
talarías tierras que para siempre perdi-
nu)s!... 

¿No nos devuelven ios cautivos?... 
Pues entonemos de nuevo el saci'osanto 
himno: ¡Guen-a, guerra al lir(iel marro-
qiU! 

¡Ltiz, luz! ¡Ya hay luz quo nos deje 
ver ol horizonte! Va no se muoA'o el 
<-enfermo nacional». Se sabe ya el nom
bre del general español que se pondrá 
al fronte de dos divisiones, en caso de 
que no haya otro remedio que dechu-ar 
la guerra, Mfihomed-Torres, el minii*tro 

marroquí, pide clemencia, desea que se 
prorrogue el plazo para entregar los 
cautivos, nos tiene miedo porque sabe 
que ale tenemos ganas».Además—-y es
to es lo malo para el infeliz sultán,— 
España está de acuerdo con las poten
cias para obrar rápida y certeramonto 
en este asunto. Por eso el gobierno os-
jiañol consulta todas sus notas con las 
potencias, y cuando éstas lo dicen que 
ostán bien, es cuando las entrega á 

, Mohomed-Torres. 
¡Esta os otra España! ¿Qué pasa aquí? 

¡íjas potencias á nuestro lado, pros tan-
, donos ayuda!... Está visto quo no esta

mos tan muertos como creíamos, Hay 
luz y todo puede verse clai-o. Comien
za para España la j-ogenoración. El rey 
niño va á ser hombre. EL rey S9 nrar-
cha de incógnito a las grandes nnnio-
bras militaros de íleims. Esto es niuy 
secreto, pero todo ol mando lo sabe, 
porque lo dice la prensa, y ¡lo que ésta 
lio sopa!... 

Sí el rey se marcha á Eeim 5, y ol 
ministro de la Guerra, el general Wey-
1er, lo acompaña. Y allí hablarán con 
el Czar de Rusia y con el Presidento 
de la Tlepúblíca francesa, que casual-
iiifute se reunirán muy pronta. ¡Ahora 
hay luz y se vé claro que España Vii á 
en t r a r en la alianza franco-rusa! Por 
eso SQ* haco el viaje. Por eso ol ge
neral Weyler y o l general Azcárraga 
van revisando las fortificaciones de las 
costas; por oso Wejder vá y viene á las 
Baleares y quiere acercarse ahora á 
Ceuta y Sierra Carbonera, para echar 
una miradita á (;!ibraltar; por eso pide 
el Ministro de la Guerra ochenta mil 
hombros, en esta quinta.,. ¡Ahora so vá 
A'iendo claro todo!... 

La alegría nos inunda á los osjiaao-
4o3,ia impaciencia nos devora, y qui
siéramos precipitar la marcha de los 
acontecimientos. ', 

¿Qué hacemos? Asomémonos á la bre
cha y observemos hasta los menores 
nioviiniontos del Czar do Pusia y do 
Mr. Loubet. De ellos depende todo. De 
lo quo hagan, do lo que sientan y do lo 
quo digan, henivis de obtener ó no la 
alianza, la protección, la guerra con 
Aontajas, la independencia, el dosan-o-
llo colonial on tierras africanas, el ade
lanto en la conquista de Marruecos. 

Acudimos á la prensa, nos asomamos 
á su información de «lUtiraa hora >, mi
ramos hacia Eranoia y Pnsia, y el úni
co telegrama que de allá viene, ojtá 
concebido en estos términos; 

cEl almuerzo con que será obseqiria-
do el Czar en Dunkerque, no fendrá 
Importancia política. 

i\Las declaradoriAS se reservarán pa
ra una comida quo se celebrará luego.* 

¡La importancia política internacio
nal sólo puede afirmarse en una comida 
ó en un almuerzo! ¡Hay necesidad de 
advertir que en la presente ocasión, no 
figura la importancia política en el 
metul del almuerzo internacional! 

Luego... se haco política, no con la 
cabeza, sino con ol estómago. ¡¡Y de
pende nuestro porvenir do que sea bue
na esa comida, do que no lleven los 
manjares el malestar á los estómagos 
tío los eminentes comensales, dé que ol 
alcohol extranjero no produzca perni
ciosa influencia en los oradores!!... 

¡Adiós sueños de gloria, alianzas, for
tificaciones, uUimatmm, aprestos beli
cosos! Todo está en el airo. 

Hoy i)or hoy sólo nos coi'responde 
hacer Acotos para que todas las comidas 
políticas internacionales se realicen 
sin incidento. 

Y sobre todo para que la más bien
hechora calma impere en el apreciable 
estómago do Mr. Loubüt y on el no me
nos apreciable estómago del Czar do to
das las Pusia.s. 

Jl/faximi/iano V/¡ous 

ACLARACIÓN 

Esta mañana hemos recibido la visi
tando nuestro estimado amigo D. An
tonio Ibáñcz, para pedirnos una expli
cación en ol terreno do los caballeros, 
referente á ciertas alusiones quo nues
tra palomita hacÍB en ol número do ano
che,y desdo luego hacomos público que 
no nos referíamos á su persona, y si á 
un personaje de los quo figurandon la 
política prfflvincial. 

Consto esta aclaración i^ara satisfac
ción del Sr. Ibañez, con cuya amistad 
uo!? honramos. 

R Á P I D A pCa palo mil a azul 
Estamos que se nos rien los huesos de 

pura alegría. Los cnmlios, se parecen ó, 
Weyler. en la facilidad con que suben, si 
hallan ahora á 4.9 Sí) ij á e.-t", paso, sabe 
Dios en que pararcin, pues Sagasta i-e ha 
convencido de que «eso^' de la sabida no 
afecta á Espina ni siquiera á la gente 
liberal, gorda y luciente como nunca. Di
cen los que se tienen por entendidos en la 
materit cpce así, dentro de poco, nuestra, 
Haúenda irá cd abismo en que yacen nues
tras glorias, donde están deshinchados los 
nombres de Sagunto, (Jovadonga y Gero
na, que el incauto Costa qneria que deshin
chásemos, como si n) h hubiéramos hecho 
hace algunos años. ¿Yqué im]}orta se nos 
lleve la trampa Hacienda y crédito'^ ¿qué 
resultados ha de producir? ¿liebnjar .los 
sueldos de lo; ministros? ¿suprimir algún 
ministeilo? ¿/nagenar la ¡i Gaceta i? ¿no 
conceder gangas á Ips paniagaado,9? JPues 
si nada de estopH?de ocurrir^ ríamenos á 
una y espérenlos pacientemente que los 
cambios estén á 'tO'OO. Entoncts, acaso se 
preocupe el Gobierno. 

San jW¿rueí. 

m C É DE GiiOílQ 
EN EL T SATRO CIRCO VILLAR 

Resultado obtenido en la función ve-
idficada en él Teatro Circo \ ' i l iar él dia 
Jo de Septiembre de 1901 á beneficio 
do las familias do los agentes de orden 
públicolidefonso Sanéhez Sequero y 
Antonio Moreno López, muertos ale
vosamente en defensa del orden social. 

Patrocinada por el Excmo. Sr. Go
bernador Civil do la provincial"). .ío-
rónimo del Moral. 

7V^. Cfs. 

Ingresos por localidades ven
didas . . . . . . . . G2G •> 

Importan los gastos por todos 
concíiptos . ., " . 279 75 

Beneficio líipiido á favor do 
las familias de dichos agen-
tos . ' . , 841! 25 

El Excmo. Sr. Gobernador Civ'ú do 
la provin/ia, iniciador do la función 
referida, ha podido obtener la expre
sada cantidad de trescientas óuaronta 
y seis pesetas con veinticinco cénti
mos, quedando altamente satisfecho y 
agradecidísimo á cuantas personas han 
contribuido directa é indirectamente á 
dicho acto benéfico segiin la pi'esente 
i'elación: 

El Excmo. Sr. Conde del A'alle do 
San Juan, abona y codo la platea para 
su nueva venta. 

Abono dé dos butacas dol <-.D¡ario». 
D. Abelardo Valero, abona la butaca 

dj> su propiedad 
1). Enj-iquo Villar y Bás, dueño del 

Toatro, cede sus derechos en beneficio 
de las familias antes oxpresadag. 

D. Alejandro de Martínez, director 
del alumbrado por electricidad, cede 
sus derechos para dicho objeto. 

La propiedad literaria cedo id. id. 
Los gastos do imprenta encomenda

dos á «Las Provincias de Levante •> y 
D. Antonio de Echenique, id. id. 

D. Antonio Puche y D. Mariano 
Alarcon, directores do la orquesta de 
diciio Teatro, id. id. 

Los acomodadores y porteros del 
mismo, id. id. 

El expendedor de billetes, id. id. 
El consorje de dicho Toatro, id. id. 
Han percibido sus sueldos ó parto 

do los mismos: 
J'fs. Cts. 

La compañía de zarzítela, por 
medio sueldo 200 » 

El tijador de carteles y repar
tidor de ])rogramas. . . . . ¡̂  » ^ 

El servicio de alumbrado. . , 5 »'' 
Alta, sellos y contribución. . 28 » 
El ma(|uinista y asistencias. . 12 50 
Sasti'oría y archivo . . . . 15 •> 
Guardarro))ía. ' 7 5(* 
Peluquero 2 50 
Aseo y limpieza, . . . . . 2 » 
Avisador. 1 St) 
Sellos para ios carteles. . , 2 » 
Cartel de callo. . . . . . » 75 

Total gastos. . . 279 75 
Murcia 17 do Septiembre do 1901, 
Jerónimo deL^forcd. 

Tempranito, muy de madrugada, so
naba ol teléfono en ol palomar. . 

Puesta en el aparato y enterada de 
que estaba en comunicación con el 
Pondo, allí me fui seguidamente por 
saber que nuevas tenía que comunicar
me-

.¿Qué pasa, amigo Pondo':' 
Es.que parto i)ara Eortuna y quería 

darte cuenta do lo que in^ dicen el dol 
Morrión y (ro'mraUco respecto ji 'mi 
traslado,siquiera para (pie no sost&ngas 
las esperanzas do los s'árdineros, y de 
otros. • • • • 

Efectivamente, leido el tolograma 
del cnió usa el morrión íilá ñn de sigle, 
])Ude apreciar que si'bien será trasla
dado el Pondo on la primera combiha-
ción, por ahora no piensa en tal cosa 
Goní'alico. . 

Esteen-'sn carta así se-lo dico al 
Pondo y le aconseja- á la vez • se tran
quilice y tome quinina c-ontra ol palu
dismo sirdinoro. Por manera, señores, 
que esto vá pa largo. 

Nos. despedimos haBta la noche, y 
me fui ;,i reanu'larmÍR visitaS: á la casa 
( l e l a Glorieta, on la que pon -.r/i.-n/fí? 
contraste,para el pueblo ,si\frid.o, alt.er-
nan los tipos'más variados de la socie
dad murciana. 

.Mi llegada fué recibida con gran sa
tisfacción por los quo allí cobran la 
nómina, uno de olios me guiñó el ojo 
y en un rinconcito hablamos del expe
diento ((uo 0.as(idra..ja instruye por la 
cuestión carne cabestro. 

Era tal él frió que sentí por las co
sas (|ue 1110 iba refiriendo que tiivimos 
quo salimos de aquella madriguera coa 
objeto do entrar en calor, si podiánios, 
mediante el tra.siegode algunas lañípa-
villas en ol café, del Sol,-:y eso qu«-yo 
tongo un horror á la luz do las lampa.-
rillas desde el diaon (\nei al.Perro.Paco 
y al Tabernero los dieron café con to'í-
tada. . , " : .' d 

Habiendo entrado.oii reacció^n abai?-
donámos lá sala del café dél.Spl, ,y un 
pié tras otro salimos do naja on direc
ción á ver al encargado dó los morca
dos para que nos contará•lo sucedido 
con la carno del cabestro. 

Lo que nos cont(') no es para referir
lo, de resultar verdad, como el piensa 
proljarlo por medió dol Picaor cpao Iva 
tomado su dofens.-i, van ustedes á qu'e-
dar.so atorrados. 

Me despedí del pobre calumniado 
c m ánimo de contarlo á los lectores dol 
HEH.\LI)O; pero me encargo el pobre, 
desgraciado que ni en broma lo dij^jv^ 
y aquí tienen ustedes el motivo, ido t e 
ner cerrado ol pico hasta quo el Picaor 
nos de.cuenta do ello en pleno. COUSÍB-
torio. 

Alientras tanto tomemos fuerzas p-a-
ra aguantar el chubasco que sobre la 
salud púlilica vá á caer. 

Dirpóusonnie los lectores dol Hic-
E.UiPO si soy parca en soltar el pico, 
pues son tan tos les panamás que se van 
descubriendo quo necesito el tiempo 
paraquo los qnoestán en el négÓció*iio 
se escapen. 

IÑTo solo de carne enferma nos he
mos de privar, sino de muchos peces 
do colores que se han criado en la ce-
nogosa charca de la política. 

£a 
^ 

NOTICIAS 
Sea enhorabuena. 
Se la damos muy de veras il la niña 

Antonia Lucas Martíuoz, por el bri
llante resultado quo ha obtenido en 
los exámenes verilicados en el Conseí"-
vatorio do Yalencia, aprobando con la 
brillante calificación de sobresaliente 
los cursos de tercero de solfeo y 
tercero de piano; haciéndola extensiva 
á sus i)adres D. Antonio Imcas y doña 
Francisca IVlartínez. 

El morcado de hoy. 
E l mercado celebrado hoy ha estado 

muy animado, haciéndose Lastante.s 
transacciones, sobre todo en el mer
cado do animales. 

Los comercios so han visto muy con
curridos por gente de la luxorta. 


